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SINOPSIS




Cuando el Museo de Arqueología Cabot adquiere una antigua momia de una misteriosa isla del Pacífico, se convierte en el centro de una inquietante fascinación y un creciente temor. A medida que tanto los estudiosos como los visitantes se sienten atraídos por su inquietante presencia, se desarrollan extraños acontecimientos que revelan secretos que trascienden el tiempo y la cordura. H. P. Lovecraft y Hazel Heald crean un escalofriante relato de horror cósmico, conocimiento prohibido y el terror de lo desconocido.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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(El

manuscrito fue encontrado entre los efectos del difunto Richard H. Johnson,

Ph.D., conservador del Museo de Arqueología Cabot, Boston, Massachusetts).
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No

es probable que nadie en Boston, o cualquier lector atento en cualquier otro

lugar, olvide nunca el extraño asunto del Museo Cabot. La publicidad que los

periódicos dieron a aquella momia infernal, los antiguos y terribles rumores

vagamente relacionados con ella, la mórbida ola de interés y actividades de

culto durante 1932, y el espantoso destino de los dos intrusos el 1 de

diciembre de ese año, se combinaron para formar uno de esos misterios clásicos

que pasan de generación en generación como folclore y se convierten en el

núcleo de ciclos enteros de especulación terrorífica.




Todo

el mundo parece darse cuenta, también, de que algo muy vital e indeciblemente

horrible fue suprimido en los relatos públicos de los horrores culminantes.

Esas primeras e inquietantes pistas sobre el estado de uno de los dos

cuerpos fueron desestimadas e ignoradas demasiado abruptamente, y tampoco se

dio seguimiento a las singulares modificaciones en la momia que su valor

informativo normalmente habría impulsado. También llamó la atención de la gente

que la momia nunca fuera devuelta a su caja. En estos días de taxidermia

experta, la excusa de que su estado de desintegración hacía impracticable su

exhibición parecía particularmente poco convincente.




Como

conservador del museo, estoy en condiciones de revelar todos los hechos

ocultos, pero no lo haré mientras vivo. Hay cosas sobre el mundo y el universo

que es mejor que la mayoría no sepa, y no me he apartado de la opinión en la

que todos nosotros- el personal del museo, los médicos, los periodistas y la

policía- coincidimos en el momento del horror. Al mismo tiempo, parece

apropiado que un asunto de tan abrumadora importancia científica e histórica no

quede totalmente sin registrar, de ahí este relato que he preparado en

beneficio de los estudiosos serios. Lo colocaré entre varios documentos que

serán examinados después de mi muerte, dejando su destino a discreción de mis

albaceas. Ciertas amenazas y sucesos inusuales durante las últimas semanas me

han llevado a creer que mi vida, así como la de otros funcionarios del museo,

corre peligro debido a la enemistad de varios cultos secretos extendidos de

asiáticos, polinesios y heterogéneos devotos místicos; por lo tanto, es posible

que el trabajo de los albaceas no se posponga por mucho tiempo. [Nota del

albacea: El Dr. Johnson murió repentina y misteriosamente de un fallo cardíaco

el 22 de abril de 1933. Wentworth Moore, taxidermista del museo, desapareció a

mediados del mes anterior. El 18 de febrero del mismo año, el Dr. William

Minot, que supervisaba una disección relacionada con el caso, fue apuñalado por

la espalda y murió al día siguiente].




El

verdadero comienzo del horror, supongo, fue en 1879, mucho antes de mi mandato

como conservador, cuando el museo adquirió esa espantosa e inexplicable momia

de la Oriental Shipping Company. Su propio descubrimiento fue monstruoso

y amenazador, ya que procedía de una cripta de origen desconocido y antigüedad

fabulosa en un trozo de tierra que se alzó repentinamente del fondo del

Pacífico.




El

11 de mayo de 1878, el capitán Charles Weatherbee del carguero Eridanus,

que viajaba de Wellington (Nueva Zelanda) a Valparaíso (Chile), avistó una

nueva isla sin marcar en ningún mapa y evidentemente de origen volcánico. Se

proyectaba con bastante audacia desde el mar en forma de cono truncado. Un

grupo de desembarco bajo el mando del capitán Weatherbee observó evidencias de

una larga inmersión en las escarpadas laderas que escalaron, mientras que en la

cima había signos de destrucción reciente, como por un terremoto. Entre los

escombros dispersos había piedras macizas de forma manifiestamente artificial,

y un pequeño examen reveló la presencia de algunos de esos mampuestos ciclópeos

prehistóricos que se encuentran en ciertas islas del Pacífico y que forman un

rompecabezas arqueológico perpetuo.




Finalmente,

los marineros entraron en una enorme cripta de piedra —que se consideraba parte

de un edificio mucho más grande y que originalmente había estado muy bajo

tierra— en una de cuyas esquinas se encontraba agazapada la aterradora momia.

Tras un breve período de pánico virtual, causado en parte por ciertas tallas en

las paredes, se indujo a los hombres a trasladar la momia al barco, aunque solo

la tocaron con miedo y repugnancia. Cerca del cuerpo, como si una vez metido en

su ropa, había un cilindro de un metal desconocido que contenía un rollo de

membrana delgada, de color blanco azulado, de naturaleza igualmente

desconocida, inscrito con caracteres peculiares en un pigmento grisáceo e

indeterminable. En el centro del vasto suelo de piedra había una sugerencia de

trampilla, pero el grupo carecía de un aparato lo suficientemente potente como

para moverla.




El

Museo Cabot, recién establecido, vio los escasos informes del descubrimiento y

de inmediato tomó medidas para adquirir la momia y el cilindro. El conservador

Pickman hizo un viaje personal a Valparaíso y equipó una goleta para buscar la

cripta donde se había encontrado la cosa, aunque fracasó en este asunto. En la

posición registrada de la isla, solo se podía divisar la extensión

ininterrumpida del mar, y los buscadores se dieron cuenta de que las mismas

fuerzas sísmicas que habían empujado repentinamente la isla hacia arriba la

habían llevado de nuevo a la oscuridad acuática donde había permanecido durante

eones incalculables. El secreto de esa trampilla inamovible nunca se

resolvería. Sin embargo, la momia y el cilindro permanecieron, y la primera se expuso

a principios de noviembre de 1879 en la sala de momias del museo.




El

Museo Arqueológico Cabot, especializado en restos de civilizaciones antiguas y

desconocidas que no pertenecen al ámbito del arte, es una institución pequeña y

poco conocida, aunque de gran prestigio en los círculos científicos. Se

encuentra en el corazón del exclusivo distrito de Beacon Hill de Boston -en la

Mt. Vernon Street, cerca de Joy- y ocupa una antigua mansión privada con un ala

añadida en la parte trasera. Fue motivo de orgullo para sus austeros vecinos

hasta que los recientes y terribles acontecimientos le dieron una notoriedad

indeseable.




El

salón de las momias en el lado oeste de la mansión original (que fue diseñada

por Bulfinch y erigida en 1819), en el segundo piso, es justamente estimado por

historiadores y antropólogos por albergar la mayor colección de su tipo en América.

Aquí se pueden encontrar ejemplos típicos de embalsamamiento egipcio desde los

primeros especímenes de Saqqara hasta los últimos intentos coptos del siglo

VIII; momias de otras culturas, incluidos los especímenes indios prehistóricos

encontrados recientemente en las islas Aleutianas; figuras pompeyanas

agonizantes moldeadas en yeso a partir de huecos trágicos en las cenizas que

asfixian las ruinas; cuerpos momificados naturalmente de minas y otras

excavaciones en todas partes de la tierra, algunos sorprendidos por su terrible

sepultura en posturas grotescas causadas por sus últimos y desgarradores

estertores de muerte; en resumen, todo lo que se podría esperar que contuviera

cualquier colección de este tipo. En 1879, por supuesto, era mucho menos amplia

de lo que es ahora; pero incluso entonces era notable. Pero esa cosa espantosa

de la cripta ciclópea primitiva en una efímera isla engendrada por el mar fue

siempre su principal atracción y su misterio más impenetrable.




La

momia era la de un hombre de tamaño mediano de raza desconocida, y estaba

moldeada en una peculiar postura agazapada. El rostro, medio protegido por

manos con forma de garra, tenía la mandíbula inferior muy adelantada, mientras

que los rasgos arrugados mostraban una expresión de miedo tan espantosa que

pocos espectadores podían contemplarlos impasibles. Los ojos estaban cerrados,

con los párpados apretados con fuerza sobre unos globos oculares aparentemente

saltones y prominentes. Quedaban restos de pelo y barba, y el color del

conjunto era una especie de gris neutro apagado. En cuanto a la textura, la

cosa era mitad correosa y mitad pétrea, formando un enigma insoluble para

aquellos expertos que trataban de averiguar cómo fue embalsamada. En algunos lugares,

el tiempo y la descomposición habían carcomido trozos de su sustancia. Al

objeto aún se aferraban harapos de una tela peculiar, con insinuaciones de

diseños desconocidos.




Era

difícil decir qué lo hacía tan infinitamente horrible y repulsivo. Por un lado,

había una sensación sutil e indefinible de antigüedad ilimitada y alienación

total que afectaba como una vista desde el borde de un abismo monstruoso de

negrura insondable, pero sobre todo era la expresión de un miedo enloquecido en

el rostro arrugado, prognato y medio protegido. Un símbolo de miedo cósmico,

inhumano e infinito como este no podía evitar comunicar la emoción al

espectador en medio de una inquietante nube de misterio y vanas conjeturas.
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